
Jnnio 15 de 1879 M O NTEVIDEO Afio V III— N üm  11.

RURAL
■M CI. I  K l U t  . t ï

1  f l  DEPENSA I  LOS DEEECHOS
Y A PROl'AQAR CONOCIM1ENTOS UTILES EN TODOS LOS RAMOS DE LA AGR1CULTURA Y OANADERIA

DIRECTOK

E M H . m »  P O Ï C E  D E P R E S I D E N T E  DG U  A S O C I1 C IO *  R G n V L

S V M A lt lO

Asamblea General—Exposicion Féria Nacional— 
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CUARTA SESION.
Montevideo, Mayo 31 de 1879.

Présidé el senor don Emiliano Ponce de 
Leon asistiendo los senores don Domingo 
Ordoiïana, don Joaquin Corta, don Marcos 
A. Vaeza, don Juan Sampere, don Pedro de 
Souza, don Lucio Rodriguez, don Modesto
C. Mortel, don Luis de la Torre, don Car­
los Sliaw, donJusto Corta, don Osvaldo 
Palacios, don Juan Maza, don Manuel G 
Zu-niga, don René Sacc, don Benito Outes, 
don Ambrosio Velazco, don Juan A. Capur- 
ro, don Carlos Roiles, don Alberto Montai 
do, don Guillermo Fernandez, don Antonio 
Montero, don Luis Gllivier Montero y don 
Guillermo Lybye.

Leida el acta de la sesion anterior, resul 
tô aprobada.

Se diô en seguidalecturaà la memoriade 
la Comision Auxiliar de Mercedes, quedan- 
do resuelto publicarlaen la Rcvista.

Hacièndose en esa memoria rcferencia à 
los trabujos de vacunacion llevado» à cabo 
por el Sr. D. H. Aramendi en el Departamen- 
to de Soriano, este Sr. pidié la palabra para

significar que sus esfuerzos hubieran sîdo in- 
fructuosos à no ser la cooperacioa que le fué 
prestada por el senor Gefe Politico Fre- 
geiro, el doctor Rivas y varias otras perso- 
nasde aquella localidad, à la vez que el era- 
peno de algunos miembros de la Junta Di­
rectiva Rural, en obtener que el Gobierno 
Provisorio le c-oncediera las franquicias 
necesarias para la mejor realizacion de 
sus deseos.

Rehriéndose la memoria leida d la necesi- 
dad de disminuir el monto de la cuota 
mensual de los socios para aumentarsu nû- 
mero, se suscité con ese motivo una deleni- 
dadiscusion en que tomaron parte los seno­
res Vaeza, Rodriguez, Aramendi y Souza, 
signiiicando estej ùltimo, que con motivo de 
su viage al Salto, y Paysandû habia notado 
tambien la necesidad de introducir algunas 
reformas en el sentido indicado por la Co- 
mision A. de Mercedes, pero que siendo este 
punto motivo de modificacion deciertos arti- 
culos de los Estatutos pedia que la Asamblea 
General autorizara à la Junta Directiva para 
nombrar una Comision Especial. que se 
ocupara del asunto y presentara un proyecto 
de reformas para ser discutido en la prôxima 
sesion de la Asamblea anual.

No siendo este procedimiento el estableci- 
do por ol art. 12 de los Estatutos al referirse 
al procedimiento que se debia usar para la 
reforma do cualquiera de sus artieulos, 
siendo ademas la hora avanzada y habien- 
dose retirado algunos socios, se acordô 
constituirse en sesion permanente, para



resolver de un modo difinitivo el objetode la 
mocion, conlinuando la discusion del punto 
el dia 2 del prôximo Junio.

La sesion se levantô à las 11 de la nochc.

Montevideo Junio 2 de 1879.
Présidé el senor don Emiliano Ponce de 

Leon asistiendo los senores don Domingo 
Ordorïana, don Pedro de Souza, don Mar- 
cos A. Vaeza, don René Sacc, don Juan 
Sampere, don Locio Rodriguez don Fran­
cisco Vidiella, don Luis de la Torre, don 
Modesto C. Mortet, don Antonio Montera, 
don Benito Outes, don Faustino J Mendez, 
don Guillermo Lybye, don Federico E. Bal- 
parda, don Juan J. Borda, don Carlos Rei- 
les.

Abiertala sesion el sefior Souza hizo uso 
de la palabra para pedir el retira de la indi­
cation hecha anteriormente y presenta'r una 
mocion concretada à la forma establecida 
por los Estatutos.

Acordado el retira que solicita présenté 
la siguiente mocion que fué apoyada por 
varios soeios.

Mocion.
Someto à la consideracion de la Asamblea, 

las sig.uientes modificaciones y ampliacio- 
nes de los articulos 3, 4,5, 6 y 8 de nuestros 
Estatutos, porqué asi lo crco conveniente à 
los interesesde la Asociacion.

Art. 3.° La Asociacion se compondrà de 
Soeios Fundadores, Suscritoresy Honora- 
rios. ■

Son Soeios Fundadores, los que sean 
invitados por la Junta Directivay se adieran 
à estos Estatutos, durante los diez anos de 
su existencia, segunel art. 13, y los ünicos 
que tienen derecho à la liquidacion de la 
Sociedad, habiendo pagado la cuota de en* 
tradà de veinte pesos y pàguen la mensua- 
lidad de un peso.

Son Soeios suscritores, los que quieran 
formar pnrte de la Sociedad, pagando la 
mensualidad de un peso, y cnmpliendo con 
las prescripciones de estos Estatutos.

Y Honorarios los que à juicio de la Juntu 
Directiva merezenn esta dislincion.

Art. 4. Todos los Soeios sean Fundadores, 
Suscritores u Honorarios, tienen opciou à un 
numéro del poriôdico de la Asociacion, en- 
trada à la bibliotcca y demàs dependancias do 
la misma; derecho à coucurrir à sus reunio- 
nesy expoaiciones, à toner voto en la eleo

cion de la Junta Directiva; pero para formai* 
esta, solamente los Soeios fundadores pue- 
den ser elejidos.

Las Comisiones Auxiliarcs, pueden for- 
marse de Soeios Fundadores, Suscritoresy 
Honorarios.

En l£ts Comisiones que détermina el art. 
6.» pueden ser mienbros indistintamente los 
Fundadores Suscritores ü Honorarios.

Art. 5.° La Junta Directiva sera elegida 
por mayoria relatlva devotosen Asamblea 
General, por valotas firmadas.

Constarà de 11 titulares siendo suplentes 
de estos, los que resulten con mayor niimero 
de sufragio por su ôrden despues de los 
titulares.

Duranto la ausencia do los titulares llena- 
rân sus vacates los suplentes por su ôrden.

La Junta eligirà entre si, por mayoria ab- 
soluta: El Présidente, Vice-Presidente, Te- 
sorero, Contador y l .Q y 2.° Secretarios Vo­
cales.

Sus funciones son gratuitas y duraràn por 
dos anos pudiendo ser reeloctos.

Nombrar.i un Secretario Gerento que se- 
rà convenientomente remunerado, estando 
à su cargo el Archivo, 1 Biblioteca, Museo, 
Libro de' actas, Contabilidad, correspon- 
dencia, direccion material del poriôdico y 
el cuidado do las oficinas |  su cargo.

El Secretario Gerente no puedo ser socio.
Art. 6.° La Junta Directiva représenta à 

la Asociacion Rural en todos sus actos pù- 
blicos ô privados y queda à su cargo:

El establecimiento de Comisiones Auxi- 
liares en cualquier punto del pais, y su re~ 
glamentacion. '

La forrnacion de reglamentos para el cum- 
plimlento do estos estatutos.

El nombramiento de Comisiones Depar- 
lamentales para exposiciones nacionales ô 
régionales.

El de Comisiones especiales para las di- 
ferentes secciones à que se cefiere el arti- 
culo 10.

El nombramiento de corresponsales y de 
Soeios Honorarios.

Fundar y dirijir el periôdico de la Aso­
ciacion.

Tiene facultades para disponerde los font- 
dos recolectados paru los gastos de ndmi- 
nistracion; y habiendo sobrante los em- 
plearà oportunamente en la adquisicion de 
semillus; instrumeatos de agricultura, ani*



'mates tipos y todo lo que à su juicio pueda 
contribuir à preparar la fundacion de una 
Granja-Modelo.

Art. 8.° La Asamblea General tendrà 
lugar en los ultimes quince dias del mes de 
Mayo de cada ano, para la cleccion de la 
Junta Directiva, asicomo la Comision Ins­
pectera de Cuentas.

Esta Comision se compondrâ de cinco 
Soeios Fundador.es.

Pedro de Sousa.
Puesta à votacion, fué aceptada en gone- 

ral, acordândose tomarla en consideracion 
para ser discutida enlaprôxima Asamblea 
annal de la Asociacion Rural,.

El senor Dr. Vaeza se extiende en consi- 
deraciones sobre la necesidad de venir à la 
realizacion de la Exposicion Feria Nacio- 
nal, una de las aspiraciones permanentes 
de la Asociacion Rural desde los primeros 
momentos do su instalacion—presentando 
al efecto, la siguiente mocion:

«Autorizase à la Junta Directiva para que 
se dirija al Poder Ejecutivo haciéndole ver 
la conveniencia que habria en llevar à ca- 
bo la Féria Nacioual.»

Apoyada que fué, los sonores Ordonana, 
de la Torre, Balparda, Souza, Rodriguez y 
Reiles hicieron uso de la palabaa corrobo- 
rando las consideraciones hechas por el 
seiïor|doctor Vaeza y entrando en algunos 
detalles sobre la forma de llevarla à efecto. 
Se acordo aceptar la mocion tal cual habia 
sido presentada, dejando al criterio de la 
Junta Directiva emplear losmedios quejuz- 
gara convénientes para llevarla à la pràc- 

. tica.
El senor don Luis de la 'Torre pidiô la 

palabra y concedida que le fné dijo, que ha- 
biendo sido agraciado por la Junta Direc­
tiva con el nombramiento de Socio Hono- 
rario no le habia sido posible contester 
aceptando esta distincion que agradecia, sin 
poner antes à salvo un punto de duda que se 
ofrecia sobre la restriccion de facultades 
que el discernimiento de este tltulo importa 
segun los Estatutos con respecto al caràc- 
ter y facultades de Socio Fundador, cre- 
yerido que la Asamblea General erala com­
petente para resolver esas dudas.

Retiràndose el senor de la Torre, se en­
tré à considerar el punto, resolviéndose 
por unanimidad de votos aceptar la siguien­

te mocion presentadd jrôP cl sonor Bal­
parda.

«La Asamblea General acuerda al Socio 
Honorario don Luis de la Torre las prero- 
gativas do .Socio Fundador.»

Vuelto à la sala este senor se le comuni- 
cô la resolucion tomada déndose por salis- 
fecho y agradeciendola dobidamento.

El senor Ordonana dijo que habiendo 
presentado à la Junta Directiva el senor don 
Enrique Artagaveytia un estudio referente 
|  la forma juridica de apreciar los procreos 
en la restitucion de ganados y hallàndose 
este trabajo publicado on la Revista, creia 
de oportunidad que la Asamblea General se 
preocupase de él tomando una resolucion al 
respecto.

Se diô lectura al trabajo del senior Arta­
gaveytia mereciendo ser agradecido por la 
Asamblea General en mérito a la importan- 
cia que él entranaba para fijar ideas sobre 
un punto de legislacion que era hasta hoy 
motivo de sérias cuestiones para ante los 
Tribunales.

Dis’cutido detenidamente el punto se acor. 
dô tomar la siguiente determinacion por 
mocion del senor don Luis de la Torre.

«La Asamblea General autoriza â fa Jun­
ta Directiva para que ponga todoslos me- 
diosàsu alcance â fin de que se dicte una 
ley sobre apreciacion de p.ocrcos en los 
ganados, de acuerdo con el espiritu del es­
tudio presentado por el senor Artagavey­
tia.»

No habiendo quien hiciera uso de la pa­
labra, el senor Présidente diô por termina- 
do el acto y cerrado el periodo de la Asam­
blea anual—levantàndose la sesion â las 10 
y 1/2 de la noche.

E. Ponce de Leon.
Vice-President

D. Ordonana,
Secretario Perpétuo.

E x p o s ic io n  F é r ia  N a c io n n l

No bien terminados los trabajos de la Asam 
blea General, la Junta Directiva, se ha em- 
penado en llevar â cabo las resoluciones to­
rnades.

Prueba de ello es la nota que publicamos 
en seguida, referente à la idea de realizar la 
Exposicion Féria Nacional, acojida con 
aplauso por el Superior Gobierno,



Falta ahora solo que el Cuerpo Legislativo 
acuerde la cantidad que se indica, como ne- 
cesaria para hacer pràctica esa idea, perse- 
guida de tantos anos por el pals rural.

Nuestras felicitaciones à los productores 
à industriales, pues la resolueion patriôti- 
ca del Podcr Ejeeutivo, no puede sinô rae- 
recer la aceptacion del cuerpo Legislativo, 
esperando que para el siguiente numéro nos 
seadado publicar el decreto correspon- 
diente.

Hè aqui ahora esas notas:
Asociacion Rural del Uruguay.

Montevideo Junio 9 de 1879.
Exmo Senor.

Hace anos que la Asociacion que presi- 
do viene preocapàndose de la necesidad de 
efectuar una Exposicion Nacional, consig- 
nando que sus ideas llevadas à la conside- 
racion de algunos de los Gobiernos anterio- 
res, provocaren medidas que le diesen ejecu- 
cion.

Desgraciadamente las perturbaciones 
cconômicas que tan profundamente 'traba- 
jaron al pais, impidieron llevareâ fecto 
aquella fiesta tan simpàtica y tan atentado- 
ra; pero como las causas que promovieron 
el pensamiento de la Exposicion, subsisten 
ampliadas por los anos, la Asamblea Rural 
fiel à las bases de su iustitucion respondlen- 
do al vivo y creciento interôs que para el 
progreso del pais, estan animadas las clases 
productoras, ha encafgado à esta Junta 
Directiva dirijir 1 V. E. la présenté comu- 
nicacion, suplicando se acuerde por el Su- 
perior Gobierno una Exposicion Nacional, 
para la fecha que el mismo juzgue conve- 
niente establecer.

La Directiva Rural, no necesita aducir 
consideraciones para prestigiar ol pousa- 
miento de una Exposicion, porqué tiene 
présente y estù en la vista de todos ol resul- 
tado que succsivamente va alcanzundo la 
Repùblica en lus lizas internacionales à que 
ha concurrido, en las cuales y especialmen- 
tcen Paris, se ha distiuguido entre todas 
las que asistioron a esa funcion Universal 
del trabajo.

El deseo de la Asamblea Rural y el de la 
Junta Directive que prusido, es precisar en 
una revista general las producciones del 
puis, examiner el estado actual de las in­
dustries y saber à ciencia cierta y por yista

de ojos cuales son las aptitudes y condicio- 
nes que la Repùblica posee para responder 
à un graduai crecimiento y prosperidad.

Con tal motlvo ruogo â V. E. se sirvalle- 
var à conocimiento de S. E. el Sr. Présiden­
te de la Repùblica, el contcnido de esta nota. 
— Dios guarde à V. E. muchos anos -Emi- 
liano Ponce de Leon—Présidente D. Or- 
donana — Secretario Perpetuo—A. S. E. 
el Sr. D. José M. Montero hijo- Ministro 
Secretario de Estado en el Departamento 
de Gobierno.

Ministerio de Gobierno
Montevideo, Junio 13 de 1879.

Tengo el honor de poner en conocimiento 
de esa Asociacion, que el Gobierno ha dic- 
tado la siguiente resolueion, en una nota 
de fecha 9 del que rige, relativa |  una 
Exposicion Nacional de Agricultura, Gana- 
deria y demàs industrias. «Ministerio de 
«Gobierno—Montevideo, Junio 11 de 1879— 
«Contéslese à la Asociacion Rural, que el 
«Gobierno acepta y aplaude su progresista 
«iniciativa y oficiciese à la Honorable Câ- 
«mara do Représentantes, para que acuer- 
«de al efecto un crèdito 'de veinte mil pesos 
«cantidad, que para la renlizacion del fin 
«propuesto, juzga necesario el Poder Ejecu- 
«tivo— Rùbrica de S. E.—Montero» Dios 
guarde A la Asociacion—José M. Montero 
(hijo)-A là Asociacion Rural del Uruguay.

Asamblea de la  Asociacion
De ac.uerdo con lo que prescriben los Es- 

tatutos, han tenido lugar las Asambleas Ge­
nerales de la Asociacion, en las que se han 
Iratado con cl pero y calma de costumbro, 
asuntos de alto interès para la marcha de 
la Socicdad y para el progreso regulur y or- 
denado del pais.

Es verdaderamente sal.isfactoria la situa- 
cion en que se encuenlra nuestra sociedad 
y mucho mas sutisfactoria, si so considéra 
la situacion verdaderamente oxtraordinaria 
que el pals atraviosa, para salir de las 
perturbaciones ecoriômicas en que so en- 
cuentra, à las cuales llogô por un descono- 
ciiniento completo de las leyes do écono­
mie general, y por un olvido entero y ver- 
dadero de las clases trubajudoras que son 
cl movimionto do las fuerzas productives do 
los puoblos.



En las Asambleas Generales se ha a resuel- 
to puntos importantisimos, perj }i dùdable- 
mente el sometido por el Sr. Artaguveytiu 
sobre procreos de ganados, es el que mas ha 
interesado la atencion do los coasociados 
porquô viene à resolver un punto do dere- 
clio del oual hem os estado privados los ru­
rales, por causas que no podemos determi- 
nar.

Versa la memoria del Sr. Artagaveytia 
sobre la apreciacion injusta y hasta teme- 
raria que se hace pèr los tribunales, apli- 
cando en los casas contenciosos 6 de pleito, 
el 20 y 30 por ciento de intereses acumnla- 
dos y compuestos para los fallos que se dan 
sobre estancias y ganados.

La importancia de este asunto y la ne- 
cesidad de una pronta resolucion provoca- 
ron una reunion de Senadores y Diputados 
en nuestros salones, para que formasen jui— 
cio perfecto sobre la materia y la tratasen en 
las Câmaras con decision y soltura à fin 
de que la luz resuite ser igual por igual pa­
ra las discusiones de lospleitos y los gana- 
deros entremos àgozarde las regalias que 
hasta hoy, han sido patrimonio de las clases 
urbanas.

Se ha tratado tambien en las Asambleas 
sobre la necesidad de provocar una exposi- 
cion nacional en que se revisten todas las 
catégories de la produccion y en quepue- 
dan apreciarse por vista de ojos, los elemen- 
tos con que el pais cuenta para responder 
debidamente al crecimicnto, à la prosperidad 
y al crédiio mismo del présente y futuro de 
la repiiblica.

Nos hemos lucido en cuatro exposiciones 
internacionalcs à que sucesivamente hemos 
concurrido, y nos hemos lucido, no solo 
por la variedad y numéro de productos pre- 
sentados, sinô tambien, por ciertf s aptitudes 
naturales ingénitas, que descubren ciertos 
pueblos—mas que otros—para adelantarse 
en el camino del progreso.

Si para las exposiciones extrangeras he­
mos estado tan patriotas tan decididos y 
resueltos, gComo no hemos de estar, tratàn- 
dose de fiestas de familia en que nos veia- 
mos congregados en un punto todos p re­
cedentes de todos los ângulos de la repii­
blica?,

gQuién es el que se ha de eximir de con- 
currir con algo, que amuche, que aumente e 
catâlogo de los objetos manifestados?

El Gohiorno de la Repdblica ha alentado 
el ponsamiento do la exposicion y como el 
présidente Latorre ha dado à conocor por 
todos sus actos: que obras son amores y 
no bucnas rasoncs', es decir, que quieren 
pràcticas y no futiles conversaciones esta- 
mos seguros que han do prestigiar la expo­
sicion con toda su voluntad, y con tan po- 
deroso concurso podemos concluir diciendo: 

Tendremos exposicion nacional para el 
ano prôximo de 1880.

D. Ordonana.

Comision A n x iliar de Paysam lù
La ida à Paysandù del Comisionado do la 

Junta Direcctiva, Sr. D. Pedro do Souza, 1m 
dado por resultado la constitucion de una 
Comision Provisoria, que se encargarà do 
reorganizar la Comision Auxiliar de aquel 
destino, dàndole una forma difinitiva, con 
arreglo à los Reglamentos de la Asociacion.

El Sr. Gefe Polftico, Coronel Etcheverrv, 
con el mas loableempeno en favor de las 
miras de la Asociacion, ha presfndo à la 
realizacion de la idea, su mas decidido con- 
curso, obteniendo en la reunion de sorios 
rurales, que se efectuô en la Gefatura Politi- 
ca, el feliz resultado que era de esperarse y 
que se constata en el acta que publicamos â 
continuacion.

La Junta Directiva, preocupada en proeu- 
rar à las Comisiones Auxiliares una vida 
estable y que respondan à los objetos para 
que fueron creadas, se preocupa de introdu- 
cir modificaciones benéficas en los regla­
mentos à que aquellas obodecen; endiend o 
il mismo objeto, algunas de las mociones 
presentadas en luAsamblea General.

La conveniencia de reorganizar las Comj- 
siones Auxiliares de los Departamentos é 
instalar otras, en los que no existan, se 
hace tanto màs évidente, cuanto qne las 
necesidades de la campanà, cada dia ma- 
yores y màs crecientes, demandan mayor 
empeno por parte de sus pobladores, para 
procurarse los medios qne con mas eficacia 
vengan â remover las dificultades que obs- 
tanal desarrollo de la industria nacional.

La reunion de ciudadanos progresistas 
que se interesan por el adelanto y mejor 
aprovechamiento de las fuerzas vitales de 
la campana, tiene que traer en esta, como



os natural consecuencias, el mejcramiento 
de las condiciones en que hoy lucha el 
gremio rural, paralevantar al pais del aba- 
timiento y postracion à que causas diversas 
lo habian conducido.

Los obstàculos que en esavia se encuen- 
tran, las decepciones mismo, no deben ser 
nunca motivo sufsciente para desesperar en 
la obra emprendida; esas mismas dificulta- 
des deben fortalecerlos en sus tareas, porquè 
solo demuestran que es necesario major 
empeno, mayor fè en los resultados, siendo 
màs importantes las necesidades que se ha- 
yan de llenar.

Hé aqui esa acta:
«En la ciudad de Paysandû à los veinte y 

siete dias del mes de Mayo del aiïo de mil, 
ochocientos setenta y nueve reunidos en el 
Salon de la Gefatura Politica del Departa- 
mento, el Sr. Gefe Politico del mismo y los 
Sres. abajo firmados, expuso el primero que 
habia invitado a lo« Sres. présentes à pedido 
del Sr. D. Pedro de Souza Comisionado de 
la Asociacion Rural de Montevideo, para 
formar en esta ciudad la comision que de- 
be representar à dieha comision en este De* 
partamento, con el objeto de cnmbiar ideas 
para'el nombramiento de aquella comision 
que debe componerse de cinco miembros.

«En tal virtudse procediô à laeleccion de 
aquellos entre los concurrentes resultando 
proclamados para esc cargo los Sres. D. 
Eduardo Fuentes D. Federico Gonzalez D. 
Juan Perosio D. Miguel Horta y D. Juan 
C. Soto-con los que se déclaré integrada la 
Comision con el caràcter de Provisoria y la 
facultad de propender al aumento de Socios 
fundadores, Socios suscritores, y simples 
suscritores de aquella Asociacion, convo- 
car una reunion general, en la que se nom- 
brarà ia Comision efectiva y la de disponer de 
las suscriciones que corresponden à la mis- 
ma, en beneficio do su sostenimiento; para 
gaslos de Secretaria y demâs pur el tôrmino 
de seis meses; debiendo remitir à la Comi­
sion Central do Montevideo desde esa fecha 
en adelante, la mitad de aquellas extradas.

«HaMndose conformes en lo practica- 
do, todas las porsonas comprendidas, se 
acordo labrar esta nota que firmaràii todos 
ante el Gefe Puliiico del Dopartamonto y cl 
Secretario ad-lioc nombrado al efecto—fir- 
mados Juan C. Soto— Pedro do Souza—Juan 
Perosio -E. de Fuentes—Miguel Horta y

L. Brunet-Constante G. Fontan- B. E. 
Benitez- José R. Català—José.E. Echever- 
ry—Federico Gonzalez—Secretario ad-hoc.

L<a R e m o la c h a , s u  c u lt iv o  y  s u s  
v e n t a ja s

La remolacha es una planta que nuestros 
agricultores no la prestan la atencion que 
merece, |  pesar de ser un exelento végétal 
tanto como alimento del hombre, asi como 
de los animales. No hà salido aun de la li- 
rnitada esfera de cultivo que de ella hacen, 
los hortelanos de los alrededores de Monte­
video. El ganado vacuno se muestra muy 
dvido por esa raiz forragera: tambien es un 
poderoso elemento para desarrollar las se- 
creciones lactiferas en las vacas. No descri- 
biremos su utilidad como planta industrial, 
porqué desgraciadamente aun no tiene esa 
nplicacion aqul, nos concretaremos pues con 
hacer la discripcion do su cultivo, como 
planta forrajera, que puode suplir al maiz, 
especialmente para la manutencion de los 
cerdos.

En el aùo de 1877, la seca lia sido aun mas 
desastrosa que la del présenté: la cosecha 
del maiz se habia perdido casi en su totali- 
dad, y como consecuencia natural, su precio 
habia llegado à tal punto, que hublase sido 
oneroso mantener 12 cerdos con él. Para 
obviar à esteïnconveniente, aconsejamos un 
plantio de remolacha que podrà reemplazar 
aquelde una manera muy econémica.

En primer lugar se preparan 4 plancho- 
nes de tiorra de un métro de ancho por 5 
de largo, que deben servir de almàcigo: esto 
consiste en cavar la tierra con una pala co­
mo se hace ordinariamonte por cualquier 
clase de vivero.

Sera necesario, que el terreno destinado â 
recibirlas plantas que procedan del vivero, 
reciba en la mismaépoca, una fuerte labor 
de 18 é 20 centlmetros de profundida, para 
que las plantas durante su vegetacion, no 
encuentren ohstéculos que se opongnn à su 
libre desarollo; requieren un terreno arcillo- 
arenoso, permeable, profundo y muy suelto, 
le son contrarios, los nrcillosos y cnlcAceos, 
y sus productos en estos ùltimos, son difor- 
mes y muy limitados.

Las majores cluses de remolacha son: la 
blAncacuello verde, la azuenradn cuello 
verde, la nzuearada cuello rosado y la «ma-



rilla ovoidal; esta ùltima es la que adquiero 
mayor volùmen, perp no la creemos tan nu- 
tritiva como las precedentes, por ténor su 
raiz ospuesta al aire y à la luz, convirtién- 
dose el azûcar en croolfila, scgun la opinion 
de un célébré quimico. Laventnja que tie- 
ne es du ser muy fàoil de arrancar y no exi- 
je un torreno tan profundo como les prime­
ras.

Para haoer los almàcigos, seprocedorà de 
la manera siguionte: en primer lugar, se 
pondra la semilla en agua durante cuatro 
dias, para aeelerar su germinacion. La 
siembra se liarà à voleo, enterrando la se­
milla de 3 à 4 centimètres con un poqueno 
rastrillo, cuyos dientes no escedan de5cen- 
timelros de largo. Al acahar esta operacion, 
se tendra cnidado de taparlas con paja, pa­
ra impedir que se endurezca la capa de los 
viveros, facilitando asi el nacimiento de los 
jôvenes plantas. Los almàcigos requieren 
pocos cuidados, estes se concrctan en riegos 
y extraceion de toda planta parasita y entre- 
sacar algunas plantas si fuesen por dcmas 
espesas.

Existe otro sistema de siembra, que con­
siste en sembrarlos en el terreno que de- 
ben ocupar durante toda su vegetacion, 
presciudiendo asi de almàcigos y trasplan- 
tacion, pero no crcemos quo tenga aplica- 
cion aqui, porqué en general nuestras tier- 
ras estan infestadas de toda'clase de plantas 
adventicias, y las frccuentcs escardaduras 
que forzosamente babria que darles, harian 
à este cultivomuy oneroso para el agricul 
tor.

Cuando las plantas, ô sus raices, hayan 
adquirido el grosor del dedo menique esta- 
ràn prontas para ser trnsplautadas. La tras- 
plantacion se harà en linea haciendo el ngu- 
joro por medio de un plantador, la distancia 
sera de; 60 centimetros entre si, y 25 centi- 
metros en cl sentido longitudinal. Cuatro 
hombres pueden trasplanlar una hectârea 
por dia. A los ocho dias se reemplazaràn 
las que se bayan secado, estas scrân en nu- 
mero muy limitado por ser una planta de 
fâcil represa. Tan pronto como la plantàcion 
lo exija se le pasarà el escardillo de caballo, 
acabando esta operacion con una azada en­
tre cada planta en el sentido longitudinal. 
Ordinariamente, con dos escardaduras, tiene 
lo suliciente para recorrcr sin entorpeci- 
miento, todo el tiempo de su vegetacion por

poco que le haya si do favorable, pues tnm- 
poco se debe olvidar que su buen ô mal re- 
sultado, depeude en gran parte, de la mas ô 
menos prolijidad que se ha empleado en es­
tas operuciones.

Cuando las hojas hayan adquirido un 
tinte amarillo, se prooederà à la rocolec- 
cion; esta debe efeotuarse à mano, 6 bien 
con una pala, teniondo cuidado de horirlas 
lo menos posible. para impedir su putro- 
faccion, acabada aquella se procédera à su 
conservation; por un môtodo muy sencillo, 
que aconseja la Sociedad de Agricultura do 
Hunodre. En esta descripcion, suprimire- 
mos y ampliaremos, lo que, directa ô in- 
directamente tiene ô no su aplicacion aqui. 
Dice asi,

«Se clije à poca distancia de la casa ha- 
«bitacion un espacio de terreno seco, un 
«poco elevado. Se cava, en su superficie, 
«una fosa de 20 à. 30 centimetros do profun- 
«didad, se le apisona bien y se cubre el fon- 
«do de dicha fosa con una capa de paja. Se 
«colo.ca en seguida la remnlacha en for- 
«ma de albardillà, de un alto de 15 à 20 
«centimetros y de 20 â 25 de ancho; se cu- 
«bre despues el todo con paja, de esta mane- 
»ra las raises estaràn completamente en- 
«vueltas por ella, siendo necesario evitar 
«que aquellas se hallen en contacto con la 
«tierra. Se taparà despues el' todo con una 
«capa de tierra de 25 à 30 centimetros com- 
«primiéndola para hacerla imperméable al 
«aire. Despues de una lluvia, yparagaran- 
«tir la solidez del techo, se le enmendaràn 
«las grietas que se hayan formado. Durante 
«un mes, se le dejarân unos pequeiïos agu- 
«jeros à la distancia de un métro, uno de 
«otro, que serviràn à la evaporacion acuo- 
«sa, que las remolachas poséen en alto 
«grado, y que su prosencia facilitaria su 
«fermentacion.»

Este método es' preferible à los silos y 
bodegas, que son siempre costosas, tiene la 
ventaja que el agricultor puede construirlo 
sin gastos de ninguna clase y puède conser­
ver en 61 toda clase do raices, tubérculos y 
bulbos.

El rendimiento por hectârea, por las dis 
tancias que dejamos apuntadas, sera de 60 
à 70,000 kildgramos admitiendo que cada 
raiz pose 1 1/2 kilôgramo lo que no es muy 
exajerado; pues obtuvimos remolachas que 
pesaban de 5 à 9kilôgramos.



Veamos abora cuales son sus ventajas 
como alimento de los cerdos. Raremos ob- 
servar que séria una imprudencia en ali- 
mentarlos exolusivamente con aquella raiz, 
por carecer de ciertos principios que son 
necesarios à la vida de aquellos.

La remolacha se le suministrarâ, si fuese j 
posible cocida, mezclàndwle salvados de co- 
cina y otros végétales de que se pueda dis- 
poner, que ordinariamente se pierden sin 
provecho para nadic. Esta manutencion se 
iràsuprimiondo paulatinamente à los cer­
dos que estân al eugorde, porquè estos ne- 
cesitan alimentos mas nutritivos y en menor 
volumen.

La cantidad de 20 kilôgramos por dia, en 
la forma que dejamos indicada, serà sufi- 
ciente para que un cerdo tenga todo lo ne- 
cesario para su completo desarrollo.

Con el producto de una hectârea, se po- 
dràn rnantener holgadamente 12 cerdos, que 
mantenidos à maiz necesitan al afïo 48 fa- 
negas, y es'o es lo que puede producir 4 
hectàreas de terreno en anos anormales. Se 
concibe pues fâcilmcnte las inmensas ven­
tajas que proporciona este cultive tanto ba- 
joelpuntodo vista econômico, como por 
tener la utilidad de suplir à la cosecha del 
maiz, perdida por cualquier causa ô meteoro.

Al concluir réstanos decir, que excepto 
su conservacion; las demâs operaciones, que 
dejamos cxpuestas, las hemos seguido pràc- 
ticamente, y un éxito completo ha corona- 
do nuestros esfuerzos. En 1877, cuando la 
gran carestia de maiz por hoberse perdido 
totalmente sucosocha; plantamos una me­
dia cuadra de remolachas; con las cuales 
mantuvimos 15 cerdos durante seis meses.

Todo agricultor que dedique una cuadra 
de terreno para la plantacion que aconse- 
jamos, despnes de palpar su bénéfice resul- 
tado, se apercibirà de haber resuelto uno de 
los problemasde economia rural que debe 
régir en toda empresa agricola. Quien sabe 
si con la continuacion de ese cultivo séria 
tambieu un estimulopara que la industria 
sacarina se aclimate en el puis? El tiempo 
lo dirà.

J. Fi"OtC-i —

L a  Agi'icnltnra y  las Ferlas
Sabido es hasta el cansancio y conocido 

de todos el atraso en que se oncueritran aun 
la produccion agricola 6 industrial entre

nosotros y no menos reconocida tambien la 
necesidad de encaminarlas por el sendero 
del pcrfoccionamiento cienüfico à que tienen 
que dur paso los sistemas rutineros de culti­
vo, lioy usados por la generalidad de nues» 
tros agricultores.

No podrèmos decir lo mismo, de la gana- 
deria porquè como hasta el présente puede 
decirse que ha sido riuestra principal pro­
duccion, hadado lugar con mayores motives 
|  ser perfeccionada y estudiada consecuen- 
ternente en los largos anos de su radicacion 
entre nosotros.

La agricultura esta todavia en el naci- 
miento para bien decir, las necesidades, 
que tracn aparejados los adolantos sociales, 
hacen indispensable un movimiento produc­
tive mas âmplio y satisfaciepte; asi es que 
la fuerzade los sucesos que impone la ci- 
vilizacion graduai tia de venir forzosamente 
|  traer como consecuencia la union de la 
ganaderia con la agricultura, que pcrfec- 
tamente armonizadas, han de constituir una 
riqueza estable.

Pero estos sucesos abandonados àlo.que 
saïga, no podrAn satisfacer cumplidamente 
nuestras aspiraciones ni con la amplitud 
de nuestros deseos, si nuestras autoridades 
no tratan por los modios posibles de lograr 
ese resultado buscando y atrayendo la in- 
migracion para darle direccion hàcia la 
agricultura.

Seguramente el dia en que ese camino se 
haya recorrido, respirareraos un ambiente 
defelicidad y de progreso seguros.

Entreveiamos lisongeras esperanzas para 
la futura suerte de nuestro pais en presen- 
cia del decreto de Abrll de 1877 que èsta- 
blecia la Granja Eseuela; se.alegraba nues­
tro corazon como no podia menos que suce- 
der à todos les que deseasen el bien del 
pais, porquè veiamos en aquel decreto ley 
el principio de la transformacion moral y 
matcrial de nuestro pais; el principio y pun- 
to de partida de una uueva era do vida, y por 
que con ello, annque pobro aliciente,se dabn 
un paso adulante en la progresiva escala do 
los adelantos modernos, si se]h ubiera reali- 
zndo aquella idea que se ha relegndo hoy al 
olvido desgraciadamente.

Este pais riants que ser aqrlcola 1m dicho 
con mucha filosofia un sAbio ouropoo y i’i fé 
que no ha estado errado al proclamar esta 
verdad que en teoria hoy, tendra quo sur un



heoho y real y positive mnnann y entônoes 
se convencerân los detractores de la agri- 
cultura si es ella 6 no es, una nueva eda<* 
do oro, para nuestro deslieredado pais.

Empezamos por el fin; la instruccion 
agricole en las clases rurales tient que lia. 
cerse obligatoria como lo debiera ser tam- 
bien la instruccion primaria,solo asi podrian 
résulter provechos para la campana.

Las mismas esperanzas abrigamos hoy 
en presencia del entusiasmo con que se lian 
celebrado las ferias en nuestros Departa. 
mento del interior y el ardor con que se es. 
tan iniciando planes para la celebracion de 
otras y con otros elementos. Hoy pop 
hoy, no creemos que la celebracion de esas 
dignas y honrosas fiestas del trabajo pueda 
influir mucho en la produccion rural, por- 
que por una parte hay que luchar con la in~ 
diferencia comun de nuestros agricultores 
y mediando la circunstancia aderaas, de la 
la dificultad con que pueden reunirse los 
recursos necesarios para ello, faltando la 
iniciativa oficial. Los resultados que puedan 
obtenerse en esos concursos deben ser, por 
fuerza, déficientes porque el aislamiento de 
la iniciativa oficial de la particular tiene ne 
cesariamente que producir resultados no 
satisfactorios no revistiendo esta ültima la 
formalidad, la fuerza y los recursos necesa­
rios con queaquella puede contribuir.

No negatnos con esto la importancia tras- 
cendental de las ferias muy al contrario, ce- 
lebramosy elogiamss ese digno y desinte­
rado procéder de sus iniciadores que aun à 
fuerza de sacrificios se esfuerzan por contri­
buir a la justa causa del progreso. Pero hu- 
biera sido para nosotros de mas agrado 
como para todos, el que esos concursos se 
hubieran celebrado bajo el patrocinio de la 
Autoridad por las causas que dejamos enun 
ciadas.

Con todo, no puede sernos sino muy gra_ 
to, ver csa actividad que empieza à desper- 
tarse en la campana porque en ella vemos 
un sintoma favorable de reaccion que eon- 
tribuirà à fortalecer el espiritu abatido de 
los moradores de los camposy à depositar 
un cimiento en la obra de reconstruccion 
que se lia emprendido; y nos place mucho 
mas, cuanto que esa iniciativa ha nacido 
precisamente en el punto donde debia era- 
pezar, en la campana.

La Feria Nacional oficialmente celebrada

ha de sor la digna y provechosa continun- 
cion de esas modestas fiestas que hoy se 
eelobran y que contribuirân todas on una, al 
bien del pais y al progreso de sus produo- 
cionos agricoles, ganaderas é industriales- • 
si como es de esperarso el Superior Go- 
bierno, de acuerdo con las Cnmaras, haco 
un esfuerzo para que esa fiesta sea una 
verdad al cabo de tanta prédica y razona- 
mientos como se han aducido, demostrando 
sus ventajas para el adelanto de las indus- 
trias rurales.

Y confiamos en el patriotismo do los Scs. 
Diputados, en que se ha de llevan â cabo csa 
idea que no puede sino ser grata à todos los 
que deseen la prosperidad del pais, porque 
tenemos pleno convencimiento de que en 
este asunto no han de mostrarse indiferen- 
tes à sus necesidades actuales.

El dia en que felizmonte se llove à cabo es­
ta idea, todos los productores en general 
ricos, pobres, grandes ô pequenos, deben 
concurrir a esa fiesta para hacer una demos- 
tracion de lo que es el pais en la actualidad y 
de lo que podrâ ser si las autoridadés, visto 
su rësultado, se empenan on mejorar todo 
aquello que importe una rémora y en estu- 
diar con detenimiento todo aquello quepuo- 
da ser util y provechoso à los intereses ge­
nerales del productor.

R. C.

E l trabajo  y lo s  trabajadores.
EN LOS ESTADOS-UNIDOS Y ENEUROPA.

Con este titulo ha publicado recîentemente 
el Journal offciel de Paris un interesante 
articulo extractando, â grandes rasgos, el 
concienzudo anâlisis que lia hecho la Gazse- 
tte d* Augsbourg de una obra de M. Edward 
Young, dircctor general de la Seccion de 
Estadistica en los Estados-Unidos, relative à 
la situacion de los obreros y à las condicio- 
nes del trabajo pùblico en la América del 
Norte y en Europa.

Los terrenos que reciben cultivo directo 
en los Estados-Unidos, tienen una extension 
de 560 millones de acres, cuyo valor se 
eleva â unos 10,000 millones de dollars (cada 
dollar unos 10 reales), j y en este inmenso 
Verritorio hallan ocupacion unos nueve mi­
llones de obreros, cuyo salario es, por tér-



mino medio, de 1 1/3 dollar à 1 1/2 por dia, 
cuando tiene ademâs la alimentation, y sin 
esto, de 2 â 2 1/2 dollars.

En otros oficios el salario medio es de 4 
dollars; aunque en algunos es mayor todavia; 
por ejemplo, los canteros, los albaniles, los 
constructores demolinos, los ebanistas, etc., 
ganan mas de 5 dollars por dla de. trabajo; 
los zapateros y los sastres, de 3 à 4; los car- 
pinteros de buques de 4 â 5.

Segun la ültima estadistica, 135,369 obre- 
ros estân ocupados en las manufaturas de 
algodon, y tienen constantemente en elabo- 
racion como 1.300,000 balas, elevândose el 
valorde los productos que obtiene à unos 
180 millones de dollares. El salario de estos 
obreros segun su categoria, es de 6 à 18 do­
llars por semana.

Los hilados y tegidos de lana prodr.cen 
por un valor anual de 156 millones do dollars, 
y el salario medio de todas las categorias de 
obreros asciende por semana à 10 y 12 do­
llars, sin contar los inspectores y vigilantes 
que ganan de 15 à 18.

Los productos de fundicion se elevan à
900,000 toneladas por ano; los de hierro en 
lingotes à 750,000, y los de acero (sistema 
Benssemer) a 190. 000. En las minas de hier­
ro, el salario de los obreros es de 20 à 25 
dollars por semana, y en las fàbricas de fun- 
dicion y de màquinas, aunque generalmentc 
no pasa de 15 dollars, se eleva en algunas 
partes do la Union à 20 y 33 por semana.

Las fàbricas de tabaco, las manufacturas 
de seda, la fabricacion de pianos y carrua- 
ges y otras industries estàn, en cuanto à la 
mano de obrn, hastante equilibradas, propor- 
cionando al obrero inteligente y laborioso 
un salario de 12 a 16 dollars semanales.

El alimento y la habitacion de un obrero 
cuestan, por semana, 5 dollars y una fami- 
lia de obreros, con hijos gastaon laalimon- 
taciony en la viviendade 9 à 13 dollars se- 
manalmente, y de 50 à 100 al ano en vestirse 
y calzarse. La carne cuesta de 8 à 15 6 20 
centnvos libre; la verdnra, 45 centavos; las 
patatas un dollars el saco (buskel); la hari- 
na de trigo, de 6 à 7 dollars la barrica, y la 
de centeno à 5 dollars ô mas.

Segun el autor citado, la situacion de las 
clases obreras en los Estados-Unidos es me- 
jor que la de las mismas clases en los dife- 
rentes paises de Enropa: los obreros visten y 
se aliipentan mejor, y la carne es su alimen­

to cotidiano, y como ellos tienèn el gusto y 
el senlimiento del confort, sus habilaciones 
para familia estân perfectamente dispuestas 
y aün bien amuebladas.

Despues de los Estados-Unidos, la obra 
de M. Young trata de Inglaterra, lacual. 
en 1874, exporté à aquel pals productos por 
valor de unos 180 millones de dollars, ha- 
biendo sido la importacion de productos 
americanos en la Gran Bretana, durante el 
mismo ejercicio, de. unos 341 millones.

En Inglaterra, el salario medio del obre­
ro es por semana, para los fudidores de 
hierro y los obreros de màquinas, de 8-9 
dollars; los panaderos. de 4-5; los albaniles, 
de 8-9; los de carruajes, de 7-8; los carpin- 
teros de 8-9; los de diferentes categorias en 
las fàbricas de lana, de 6-12, los de las mi­
nas de huila, de 15-20. El salario medio ge­
neral, résulta, por lo tanto, de 8 dollars.

El obrero agricola no gana por término 
medio mas que 80 centavos â 1 1/2 dollars 
cada semana, y esta clase de trabajadores 
es la menos favorecida; la carne es para ella 
un artlculo do lujo; los padres los hijos y 
lashijas viven en lamisma càmara; los ni- 
nos no van à las escuelas de instruccion pri- 
maria, y estàn casi siempre vestidos con 
arapos.

Si una familia obrera que tiene dos ô cin- 
co hijos que ayudan mas ô menos à sus pa­
dres, gana unos 400 dollars por ano, sus 
gastos anuales llegan casi à la misma cifra, 
de suerte que no eeonomiza nada, mientras 
que los ahorros de los obreros americanos 
representan, por lo menos, unacuartu parte 
de su salario.

Inglaterra, en cambio, cuenta con mas de 
1,400 asociaclones cooperativas de obreros, 
que comprenden mas de 500,000 individuos, 
y en el ano de 1876 estas sociedades, hau 
emplcado en socorros la respetable suma 
de 3.600,000 pesos.

Al decir do M. Young, el nivel de las 
clases obreras do Inglaterra no se elevarà 
sino cuando se adopte un sistema do eduen- 
cion nacional; mientras tanto, la mayoria 
de los trabajadores no recibirân ninguna 
instruccion, ô una instruccion muy imper- 
foctn, resultando de esto innumerablos ca- 
sos de embriaguez, de intempernneia de 
verdadera abyoecion.

Alcmnnia exporté à los Estados-Unidos 
en 1874 productos indurtriales por valor de



44 roillones de dollars, ocupando el primer 
lugar los tejidos de seda, lana y algodon, 
asi como toda claso de telas para vestidos.

En la industria lanera, el salario de los 
obreros alemanes varia entre 5 y 5 dollars 
por semana, si bien los mas habiles ganan 
de 3 à  5 por dia en las manufacturas de seda 
y terciopelo.

Los sastres tienen un salario de 3-5 do­
llars semanales; los fundidores de hier- 
ro, de 70 centavos à 1 4/2 dollar por 
dia; en Berlin, el salario de locomotoras, 
mâquinas y otros artefactos de fundicion es 
de 4-8 dollars por semana; los albaniles y 
carpinterosrounen do 70 centavos à un do­
llar por dia, y los mineros de 10-15 sema- 
n al mente.

Laclase agricole gana, por término me- 
dio, de 90 à 108 dollars por ano, resultando 
de 30 à 40 centavos por dia.

En Alemania la situacion de laclase obre- 
ra es mas triste que en América y en In 
glaterra, y tanto mas cuanto que el ohrero 
debetrabajar mas horas durante el dia, y 
aün por la noche en muchas fàbrieas: do • 
ce y 14 horas de trabajo, es la tareaordina- 
ria, al paso que en otros paises, incluso en 
nuestra patria, diez horas es el plazo mar- 
cado generalmente para el tabajo del 
obrero.

En las cindades, las habitaciones de los 
pobres obreros son, por lo general, misé­
rables y mal sanas. jCuantas veces se ob­
serva que varias familias estân como haci- 
nadas en pequenas casas, en las cuales ca- 
da una de aqucllas solo habita en una es- 
trecha :àmara!

En Suiza, los productos de relojeria se 
elevan à unos 18 millones de dollars, y mas 
de 30,000 pcrsonas se hallan ocupadas en 
aquella industria, ganando por semana, ca- 
da une, segun su mèrito, de 6 à 9 dollars, 
mientras los obreros de los campos apenas 
tienen un salario de 30 à 45 centavos por 
dia, comprendida laalimentacion.

Reina alii el principio de la instruccion 
obligatoria y de las escuelas gratuites, de 
suerte que toda la clase obrera recibe los  ̂
principios elementales; existen ademâs, nu- 
merosas escuelas de industria, donde se dà 
gratuitamente una instruccion sôlida en to- 
dos los ramos profesionales; hay muchas 
bibliotecas para obreros en varias localida- 
des, como en Ginebra; que tiene 43 con mas

de 39,000 voltimenes, y en Lucerna, donde 
hay 41, con 38,000; en la clase obrera, on fin, 
dominan la temperancia, el ôrdon y el gusto 
por la instruccion.

Si no temibramos haoer demasiado largo y 
posado este articulo, cnntinuariamos extra c- 
tando ellibro de M. Edward Youngen lo que 
se refiero à Francia, Italia y Bélgica, aun- 
que la suerte de los obreros de estas très 
naciones es poco diforente de la que tienen 
los obreros alemanes.

En resumen,para M. Young, el obrero 
americano es el mejor de todos los obreros 
del mundo, el que gana mas, y el que està 
mas bieu acomodado.—X.

(El Comercio de Santander)

L a A g r ica lta ra  en  In g la terra
Es opinion bastante generalizada, hoy 

aun, la de que los ingleses solo son fabri- 
cantes y comerciantes, y asi opinaba Napo­
léon I, cuando decia, que Inglaterra era 
«una nacion de tenderos». No se conoce, 
sin embargo, por punto general, hasta que 
punto en Inglaterra se fabrica grano y ga- 
nado. Parece, à primera vista, que la 
agricultura tiene poca analogia con las 
operaciones de la fabricacion algodonera, 
y en muchas partes del globo todavia se 
tiene por inverosimil osa relacion: pero la 
produccion de carnes ha llegado à una al- 
tura en aquel pais, que esta al nivel de cual- 
quieraotra rama de la industria.

Recientemente se ha publicado un libre 
inglés, que contiene sobre este particular, 
qnejuzgamos de especial interès para las 
demàs naciones, datos tan nuovos como cu- 
riosos. Mr. Caird, que es su autor, al des- 
cribir el sistema agricola scguido hoy en 
su pais, dice «que hay muchos capitalistas 
territoriales, asi grandes como pequenos, 
que cultivan cada uno, como terratenientes 
6 arrendatarios, cinco veces masexto nsion 
de tierra que si fuesen duenos de sus 
predios, que los jornaleros ningun obstà- 
culo encuentran parair à ofrecersus bra* 
zos al mercado en que encuentren mayor 
remuneracion.» Si se sustituye al propieta- 
rio del material. en bruto carbon 6 hierro, 
por ejemplo—por el propietario territorial, 
el fabricante por el colono y el obrero por 
el labrador, éste viene à ser precisamente ql 
sistema de la manufactura ordinaria.



La agricultura y la manufactura difieren 
en Inglaterra tan solamente en la relativa ri* 
queza de entrain bas clases capitalistas. Los 
propietarios rurales son acaso mas ricos que 
el conjunto de los colonos que cultivait sus 
tierras; pero los duenos de las fàbricas y 
fundiciones representan un capital mucho 
mayor que el de les duenos de las minas En 
ningun otro pais se encuentra cosa parcci- 
da, dice Mr. Caird; pero esje sistema y esta 
situacion son los naturales y làgicos en este 
grupo de islas que no pueden producir lo su- 
ficiente para su poblacion, y en donde es 
de unaimportancia siempre urgente extraer 
de su suelo el màximun de materia alimen- 
ticia. «Comparado con las demàs naciones 
—dice—nuestro triple tipo de propietario ter­
ritorial, colono y labrador, résulta obtener 
mayores productos con menos jornaleros y 
con igual extension de terrenos » Segun los 
datos de Monsieur Caird, en Inglaterra pro* 
duce un acre (4,840 àreas cuadradas) unas 28 
fanegas de trigo; en Francia, 16; en la In 
dia, aunque la poblacion se alimenta prin­
cipal mente con legumbres, no menos de 14; 
en Rusia y los Estados-Unidos, solamente 
13. «Tenemos lambien—anade- muchos mâs 
caballos, ganado vacuno y carneros, en la 
proporcion del acre que ningnn otro pais; 
y en tadas estas industries riay una gran su- 
perioridad.

Calcülase la propiedad territorial inde- 
pendientemente de los minérales, en una 
renta anual de 67 millones de libras ester- 
linas, y un capital de 2.000 millones, y si se 
exceptüa à los propietarios de terrenos que 
tengan menos de diez acres, las tierras la- 
brantias del Reino-Unido las poseen unos 
180,000 individuos. Casi un habitante por 
cada 100 de la poblacion total es propietario 
territorial, y teniendo en cnenta el nûmero 
calculado de familias, por cada 20 cabezas de 
familia hay uno propietario. Pero hay que 
tenet en cuenta que la distribucion 6 divi­
sion delà propiedad no es uniforme. La pa- 
tria del Reino-Unido, por ejemplo, que 
cuenta unas 600 familias, posee prôxima- 
mente una quirita parte del territorio total y 
entre un décimo y un undècimo de su renia 
anual. Mr. Caird, sin embargo, sostiene 
con razon que los colonos deben contarse 
como daeiios parcinles de la propiedad ter­
ritorial. Sus cosechas y su capital engana- 
dos è instrumentos de labor equivalen à una

quinta parte del valor total en venta de la 
tierra; y excepto en la mâs abstracta teorla 
polilico-ecortàmica, no les es posible tras- 
ladar su capital. Su numéro ascicnde â un 

•1.160,000 yel resultado general es que una 
quinta parte de la poblacion adulta mascu- 
lina del Reino-Unido tiene un interés capi- 
talizado en la tierra. Hay que tener présen­
té, sin embargo, que el gran numéro de los 
terratenientes irlandeses entra por mucho 
en aquella cifra.

El nûmero de jornaleros agricoles es mâs 
dificil de precisar; pero hay motivos para 
créer que esta clase va disminuyendo por la 
emigracion à las colonias, à los Estados 
Unidos y las ciudadcs fabriles de Inglaterra. 
Al mismo tiempo, por la operacion combina- 
da del capitaly el trabajo que estas très clases 
facilitan, unida a! râpido incremento de la 
poblacion en general y de lariquoza, el ca 
ràcter y losobjetos de agricultura britànica 
van cambiando râpidamente. Mas de la mi- 
tad del trigo con que hoy se confocciona el 
pan en Inglaterra es extranjero, y casi una 
cuarta parte de las carnes, de los quesos 
y mantecas; las tierras de pan llcvar van 
siendo convortidas en tierras de pastoreo, en 
prados y huertas. En esto, en suma, se va 
convirtiendo el pais todo. «Nueslras relacio- 
nes actuales con las naciones extranjeras— 
diceMr. Caird—se vau convirtiendo en la 
de una capital populosa que toma sus pro- 
visiones frescas de legumbres, leche y car­
nes de las huertas-granjas y ricos prados 
vecinos, pero que tienen que ir mucho mâs 
léjos para traer el grano y otros elementos 
do nutricion que exigen largos trasportes 
desde mayores y mâs distantes depôsitos.»

La situacion actual y el porvenir de las 
très clasos à cuyo cargo esta el cultivo de 
la tierra en la Gran Bretaùa son, asuntos del 
mas alto interes. Hay motivos para cree'r 
que desde que la agricultura, asi como to- 
dos las dénias industries, se déjà en este 
pais ontrogada à  sus elementos do accion 
naturales, con la anolicion dol sistema pro- 
tector, la position dedos do aquellas clases 
ha mejorado considerablomente: la de los 
propietarios rurales y —aunque esto puede 
sorprender à al gu nos— la de los jornaleros. 
Mr. Caird calcula que el capital 6 la rique- 
za de los primeras ha aumentado en 331 mi- 
llones de libras esterlinas durante veiute 
aùos, con un co&iu para ellos que no ha ex-



cedido de 60 millones. Tampoco haylume- 
nor duda acerca del mejoramiento que ha 
recibido la situacion del jornalero. Dosdo el 
reinado de Isabel, esto es, dosdo fines del 
siglo XVI, el precio del pan ha aumenta- 
do en un doble, pcro les jornales en les 
campos son hoy sois veoes mayores. En 
1770 el jornalero ganaba un shilling (5 rs.) y 
dosponiques (4 cêntimo do peso) diarios, 
con el trigo à 46 chelines la cuartilla. En 1840 
los jornaloros qran de un chelin y siote pe- 
niques y el trigo estaba à 53 chelines. Hoy 
el trigo no ha aumontado de precio, mién- 
tras los jornaloros ban subido un 60 por 1()0. 
Como Monsieur Caird pone de manifiesto, 
el jornalero necesitaba trabajar oinco dias 
para poder comprar unn fanega de trigo 
en 1770, ousitro dias en 1840 y dos y medio 
en 1870.

La verdadera fecha de la emancipacion 
del jornalero ha sido la de la extension de 
su derecholegal al socorro delà parroquia, 
a la union. Antes de este cambic estaba 
Virtual, si no formalmcnte, adscriplus gle- 
bae y obligado à llevar su trabajo al mejor 
mercado. No puede prescntarse como ob- 
jecion la de que en los ûltimos anos ha ha- 
bido ciertas combinaciones agricoles que 
han mejorado la situacion del jornalero. Si 
esto ha sucedido, ha sido solamente en cier­
tas comarcas donde la costumbre, la igno- 
rancia ô la habituai sumision le sustraian |  
las ventajas que le ofrecian las condiciones 
naturales de su ofic.io. La ünica clase cuya 
suerte es quizàs dudoso haya mejorado, es 
la de los colonos à arrendatarios (farmers). 
Como ya se anunciô cuaudo fueron dese- 
chadas las leyes sobre los granos, la pèrdida 
ocasionada por la reduccion de los precios 
agricolas se liizo sentir en primer lugar, no 
sobre los provechos 6 pruduotos obtenidos 
por aquellos, sino sobre la renta pagada al 
propietario, sobre los arrendamiéntos. Poro 
la clase de arrendatarios, ya por herencia 
ya nuevos, ya de los que aspiran. à serlo, ha 
aumentado como la poblacion en general; y 
la competencia por los predios en arriendo 
(/amis) màs productivos ha ido siendo màs 
viva en todas partes, dando por resultado 
probable una considérable disminucion en 
todos los productos de ellos.

Ellibro de Mr. Caird contiene una parte 
en extremo interesante, y es la que dedica à 
oalcular el porvenir probable de las clases

dedicadns à la agricultura El gran factor en 
el cnmbio a que estàn segurumente expues- 
tas es el aumonto de poblacion, que croce 
en unaproporcion do 350.000 individuos por 
aiïo, ô 1.000 diarios. Dentro de vointe arïos 
liabrà probablemento 40 millones de habitan­
tes en lus très islus del Reino-Unido, y la ma- 
sa de subsistencia para esa poblacion necesa- 
ria tendra que venir de fuera del pais No hay 
razon para suponer que las causas que hoy 
existen en actividad dejaràn de ejercer su 
efecto; y asi, las tierras de pan llavar iràn 
disminuycndo y aumentando las huertas, los 
prados y los pastos en general y los campos 
para juego 6 diversion |play grauds). Las 
tierras arcillosas se iràn dejando en barbe- 
cho, y asi tambien todas las demas. En tal 
situacion, y prëscindiendo de los riesgos 
politicos que pueda originar, indudablemen- 
te au m en tara la riqueza de los propietarios 
territoriales. «Su propiedad es el duico obje- 
ô de cambio en las islas britânicas que no 

admite aumento en extension.» Una gran 
parte del exceso de riquezas de las grandes 
colonias de Inglaterra afiuye à la molrôpo. 
li incensantemente y seguirà afluyendo; y 
una gran parte de esta riqueza estarà bus- 
cando constantemente empleo en la tierra 
de un pais en el que los actractivos de la 
vida rural son mayores qm en ningun otro 
y cuyo clima es uno de los màs sanos del 
mundo. Para el jornalero agricola, Mr. 
Caird ve un porvenir bastante satisfactorio 
en la conversion de su trabajo à otros ser» 
vicios mejor pagados acaso y en el aumento 
de la emigracion. Pero en cuanto al porve­
nir del tcrrateniente, esta léjos de sér bri­
llante. Miéntras que la competencia en la 
compra de tierras es ventajosa para cl pro­
pietario, la competencia en el deslino de 
ellas disminuye la lista de los provechos dol 
arrendatario. Este ocuparà una posicion in- 
termedia.entre el propietario que pide mayor 
renta y el jornalero que pida aumonto de 
jornal. Contra estos inconveuientes un gran 
numéro de ingleses opondrà siempre los 
atractivos’de la vida del campo, la comodi- 
dad personal y la independencia que da el 
dominio de la propiedad agricola, y esa li- 
bertad egoista de'la necesidad de estudiar 
los sentimientos, las necesidadas y los per 
juicios à que muchas profesiones y tràficos 
estàn expuestos. Pero Mr. Caird no créé 
que la clase de los terratenientes, en el esta-



do on que hoyse encuenlran, pueda conti­
nuer sin algunas modificaciones materiales 
en el sistema de los arriendos. Como se ve, 
esta situacion de la agriculture en Inglater- 
ra tiene que favorecer necesariamente la 
crisis general que ha empezado à apuntar à 
consecuencia de la invasion que va sufrien- 
do Europa dol enorme exeso de produccion 
de los Estados-Unidos.

El Campo.

’ SBâÔNËS'DBLA J. DIRECT! VA

N.° 1—Montevideo, Junio de 1879. 
Présidé el sefior don Domingo Ordcna- 

na, asistiendo los Sres. Ponce de Leon, 
Vaeza, Outes de la Torre, Corta, Souxa, 
Rodriguez y Sampere.

El senor Présidente anunciô que el obje- 
to de la présente sesion, eraponeren pose- 
sion de sus cargos à los socios nuevamente 
electos y procéder à la constitucion de la 
Junta Directiva.

Hecho, quedô la Junta Directiva consti- 
tuida en la forma que se indica en seguida: 

Présidente
Don Enailiano Ponce de Leon.

Vice- Presiden te 
DoctordonMarcos A. Vaeza.

Tesorero.
Don Joaquin Corta.

Contador.
Don Pedro de Souza.

Secretarios,
Don Modesto Cluzeau-Mortet,
1 Benito Outes.

Vocales.
Don Federico E. Balparda,
|  Juan Sampere,
|  Lucio Rodriguez.
|  Francisco Vidieila.

No siendo para mas el aeto. se levantô la 
sesion |  las 9 de la noche.

N.° 2—Montevideo, Junio 7-de 1879.
Présidé el senor don Emiliano Ponce de 

Leon, asistiendo los Sres. Ordonana, Vae­
za, Rodriguez, Souza, Balparda, Cluzeau- 
Mortet, Outes, delà Torroy Sampere, os- 
tando présentes los senores Reiles, Capur- 
ro y don Fuustino J. Mendez invitados al 
efectOi

Leiday aprobada el acta de la sesion arP 
terior, se pone à consideracion el proyeclo 
de ley presentado por el senor Artagavey- 
tia, referentes à la forma juridica de apre- 
ciar los procreos en las restitucioncs de 
ganados.

Despues de una detenida discusion, se 
acuerds-â aceptarlo, confiandolo âun senor 
Senador |  Représentante para quelo pre- 
sentaraal Cuerpo Legislativo, 6 en caso 
contrario, presentarlo directamente la Jun 
ta Directiva, haciendo uso del derecho de 
peticion.

El senor Ordonana présenta el proyecto de 
nota que debe dirigirse al superior Gobierno, 
pidiéndole realice la Exposicion-Féria Na- 
cional. Despues de discutido, se acordô 
aprobarlo cou algunas modificaciones, supri- 
miendo la parte relativaal programa.

El senor Souza por nota, dâ cuenta del 
resultadode sucometido con respecto à las 
Comisiones Auxiliares del Salto y Paysan- 
dû é indica la conveniencia que habria en 
que los socios suscritores pudieran formar 
parte de las Comisiones Auxiliares-Se resol- 
viô suspender la consideracion de estos 
puntos hastala sesion prôxima, per ser muy 
avanzada la horu.

La sesion se levantô à las 1U la noche.

N.°3—Montevideo, Junio 9 de 1879. 
Présidé el senor don Emiliano Ponce de 

Leon, asistiendo los senores Ordonana, de la 
Torre, Vaeza, Corta, Balparda, Outes, Mor- 
tet, y Souza.

Se diô lectura à la nota sobre Exposicion 
Féria, con las modificaciones acordadas en 
la sesion anterior, resultando aprobada.
Se leyô en seguida la exposicion por escri- 

to hecha por el senor Souza, dando cuen­
ta dol cometido que se le confiô cerca de 
las Comisiones Auxiliares del Salto y Pay- 
sandü, resolvindose:—aprobartodolo hecho 
y expuesto por el senior Souza, dândole. las 
gracias por el empeno y eficacia con que ha 
desempenado su cometido, resolviéndose 
pasar al Sr. Gefe Politico de Paysandu una 
nota elogiando satisfactoriamcnte los deseos 
que ha manifestado en favor de laproteccion 
que se dispone à prestar para la reinstala- 
cion de la Comision Auxiliar y ayudarla 
con su influencia moral, ydândose publici 
dad al acta levantada para constituir la 
la Comision Provisoria.



Se suscité on soguida una discusion sobre 
si debia o né aoordarsoles A los socios sus- 
critores el derecho de formar parte de la Co- 
mision Dircctiva de las Comiciones Auxilia- 
res de campana, y despues do haborso 
cambiadp varias opiniones al respecto, se 
resolvié pasar nota à los Precidentes de di- 
chas Comisiones, acordùndoles este doro- 
cho.

El senor doctor Sacc, dona para la biblio- 
teca de la Asociacion, très obras de que es 
autor, escritas en francés, tituladas «Chimie 
du sol -  Chimie des vogeteanx y Chimie dos- 
animaux—Publiquesc' y agradezease.

El senor don Juan A. Artagaveytia, tam- 
bien hace donacion para esta biblioteca, de 
los volùmenes siguientes. • Catalogue Offi 
ciel Liste des Recompenses de 1’Exposition 
de 1878—Catalogo General de la Repûblica 
Argentina -El Perù en 1878—Proyecto de 
una compafiia agricola y eomercinl africa- 
na- CatAlogo de la Repûblica Oriental del 
Uruguv—Modelo de aparatos para prévenir 
los accidentes de las mnquinas—Cntàlago 
de las plantas su culiivo en el jardin Botàni- 
co de Adelaida (Australia) —La misma reso- 
lucion anterior.

Se dié lectura de varias notas pasadas al 
Ministerio de Gobierno sobre mortandad de 
animales vaetmos en el Departamonto de 
Paysandû, asi como los informes de don Mi­
guel Mufioz Dana y don Juan Larraguette 
sobre el mismo asunto—Se resolvié decir 
al referido Ministerio que se hacen nesarios 
mayores y mas especiales informes al res­
pecto parapoder la Junta Dircctiva dictami- 
nar con mas précision.

Se dié lectura à una peticion do los seno- 
res Biraben Hermanos, pidiendo al Minis­
terio de Hacienda lu introduccion libre para 
las mâquinas destinadas â la explotacion de 
las* minas auriferas en Cuîïapirü; y resol­
vié decir al Gqbierno, que aunque dichas 
mâquinas no estân comprendidas en la ley 
de aduanade 1875, sin embargo; la Asocia- 
cion créé que deben comprenderse dichas 
mâquinas, entre las que expresa esa le.y en 
su articulo l.°  en atencion âla gran impor- 
tancia que ellas tienen en favor del desarro- 
llo y explotacion de nuestrar riquezas pri- 
mitivas.

La sesion se levanté à las 4 de la tarde,

ECOS DE LA CAMPAIS"A
C o rrrsv o a d e u r ia  de B a to v i 

Batovl Junio 11 de 1S79 
Seiior Sccretario: ,

La ültima memoria de esa Comision Di- 
rectiva, que hemos leido con mucho interés, 
nos informa detalladamente de su cometi- 
do durante el aiîo ppdo., y particularmente 
loque se ha empenado por intervenir en 
las reformas del Cédigo Rural, siendo real- 
mente muy sonsiblo, quo no se le haya que- 
rido darla menor ingeroncia à esa Corpo- 
racion, aunque mas nofuera por ser con- 
secuentes con los que tuvioron.la iniciativa 
en osetrabajo, que quizâ seael ûnico en su 
clnse, que no hasido gravosoâ la nacion; 
pues todos los demàs Cédigos nos asegu- 
ran que cuestan muchos miles de pesos. .

Por estos pagos creiamos tamblen que 
las taies reformas fuesen indtcadas por la 
Asociacion, pero segun vomos por la me­
moria, no ha sido asi, y ojalâ que las en- 
miendas sean de provocho y para mejorar 
el estado de la campaùa, que recien ahora 
Marna tanto la atencion delà autoridad; por- 
quo sin dada se ha convencido, que solo de 
alli ha de venir el remedio à tantos desa- 
ciertos de los explotadores del pueblo pa- 
gano.

Hagamos todos lo posible para que no 
vuelvan à repetirse taies épocas calamito- 
sas, que nos arruinarian completamento, y 
por el contrario, debemos, incitar al trabajo 
honesto como base del érden y respeto 
mutuo,âfin de que la vida y la propiedad 
sean realmenté garantidas hasta el ùltimo 
rincon de la campana.

En este terreno siompre ocuparâ la pri­
mera linea esa digna Asociacion por su bé­
néfice y constante propagande en favor de 
losintereses valiosos diseminados en toda 
lainmensaextension de nuestros campos.

Su corresponsal de Cunapirû (nûm. 8 de 
laRevista) papece que adivinaba quo pron- 
to se convertiria en una California aquel 
distrito minero, â donde nos dicen que ha 
llegado una gran compania francesa, que 
ojalâ encuentre pronto el rico fiilon y solo 
asi tendriamos en un momento poblado ese 
lado de la frontera sin nqcesitar ol largo 
tie.mpo y crecidos gastos que demandaria 
la formacion 4e nuevos pueblos, cofnc se 
pretendia, y al contrario, quodarian dospo-



blados, si hallasen el oro con la facilidad 
que muchos creen lo hetnos de tener en las 
minas de Cuùapirü.
■ Sean bienvenidos tan utiles inmigrantes 
que con su ingenio y trabajo vienen â au- 
mcntar la poblacion Iaboriosa, quesindu- 
da es lo que mas necesita.

què inmensa revolucion (pero no ar­
mada) causaria en todo el pais, si se con- 
virtiese en otra California ô Australia des- 
cubriendo los grandes depôsitos del vil mé­
tal tan codiciado? — jOro y carbon de piedra! t 
De cierto que vendrian à salvarnos de la 
crisis que aun nos agobia: acudirian inmi­
grantes â millares y por consiguiente mas 
valdriantambien nuestros ganados.

Poraqniyava haciendo mucho ruido el 
negocio, pero nosotros opinamos corao su 
corresponsal. que para los h&cendanos lo 
primero es atender y cuidar sus ganados 
(que es nuestra verdadera mina), y cada uno 
en su oficio, que son muy distintos los de 
estanciero, minero y comerciante, y somos 
muy pobres para el capital que requiere la 
explotacion de una mina.

jCuanto celebrariamos q e eucontras^n 
al menos una gran cantidad de oro; enton- 
ces sî que habria hasta para haoer aigu nos 
puentes y los caminos prëcisos para cl 
acarreo de tan pesada y preciosa carga; 
pero si no dan con el filon, nos quedaremos 
empantanados y aj la lunade Valenciay se- 
guiremos pagando toda clase de multas é 
impucstos; pero nadade mejoras Y gracias 
que en estos y très anos lenemos garantias 
que hacen habitable la campana pero tam- 
bien à menudo intransitable por la falta 
de puentes y caminos.

Volviendo à la triste realidad de las cosas 
tambien nosotros le estimariamos, Sr. Se- 
cretario, que nos informase de cuantos ru- 
rnraies hay en las Càmaras, que bien pocos 
sci'àn cuando raras son las mejoras que 
hnn podido conseguir para la campana. Si 
todos los hacendados comprendiescn sus 
verdaderos intereses, ya se empenarian por 
nombrar un buen numéro que los represen- 
tascn, pues siendo pocos en las Càmaras, 
claro es que poca influoncia tendràn con 
sus cdlegas y asi queda siempre la campana 
abandonada.

Le dirô quo por estas alturas poco se 
siembra y los estuncieros prefieren la cria de 
ganado vacuno. »

De ovejus no se cuidan tanto, asi que hay

pocas y de clase inferior relativamente à las 
grandes majadas del otro lado del Rio Ne- 
gro; pero casi todo el ganado lo llevan â 
Rio Grande donde tambien lo pagan mejor 
que esos saladeros: Como lo venden alla, 
tambien sesurten, y todos esos millones de 
pesos los picrde el pais por las dificultades 
del trânsito y los derechos, que aqui han 
aumentado, cuando allà disminuyen; asi que 
debiendo surtirse estos comerciantes en 
■nuestro pals, lo hacen en el extranjero.

Tratândose de suprimir los derechos exca- 
sivos, creemos muy acertadas yjuiciosas 
las 'observaciones do uno de esos diarios 
que recibimos ultimamente y dice asi:

«Entre las necesidades del contribuyento 
yel lujo àa laempleomania, el buen sentido 
no admite dos juicios; y ni el comercio, ni 
la ganaderia y agricultura de la Repûblica, 
ûnicas fuentes de su riqueza actual permiten 
los recargos que hoysufren».

«En muchas oficinas existe un verdadero 
lujo personal, y mal puede dàrsele âeste los 
habitos del trabajo, si cuenta siempre con 
los trabajos de una cmpleomania enervan- 
te y acomodaticia».

«Los sueldos que hoy existen en la Repû- 
blica fueron fijados en unaépoca de lujo y 
abundancia, que no tienen razon de ser. ni 
deben subsistiron los tiempos que'alcanza- 
mos de postracion. descrédito, disminucion 
en el consumo y crisis en la produccion.

«Para realizar économies, dos caminos 
han de seguirse; la disminucion de empla- 
dos ô las rebajas de sueldos»

«La supresion de empleados tiene sôrios 
inconvenientes; primeramente, las Comi- 
siones del Cucrpo Legislativo no estân 
habilitadas para juzgar el mayor ô menor 
numéro de empleados necesarios para el 
buen dcsempeno de cada reparticion, y acon- 
sejando la disminucion do empleados, segun 
su criterio, se espondrian en muchos casos 
à perjudicarel sorvicio püblico.

«De somejantés doctnnas se desprende 
que la nacion dobe m an tener à todos los que 
no saben, no pueden à no quioren trabajar 
sin atender à la imperiosa necesidad de des- 
minuir los impuestos en bénéficie dol pais 
productor, que es aqui el verdadero pabo de 
la boda.

Si do algo le pueden servir estos apuntes 
Sr. Secrelario quedaràn satisfechos los de­
scos de sus amigos y pais anos.

O lro s  c s ta n c ie ro s ,




